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Así es que Mai!lard bajó á la plaza y tomó el tambor de 
manos de la muchacha. 

La jóven agobiada por el hambre, no tenia ya fuerza 
pa.·a sostenerlo, y así que lo dejó, cayó al suelo sobre el 
escalon de un portal. · 

Lú•ubre almohada ... pues era la almohada del hmnlire. 
~la~lard la p1·egunta su nombre, y la muclurcha dice 

llamarse Magdalena Chambry. Ocupábase en labrar talla­
do en madera para las iglesias. Pero, ¿quién se habia de 
ocupar ent6nces de dotar á las iglesias de esos hermosos 
tallados y bajos relieves, obras mac,tras del Siglo XV? 

Hallándose exhausta de recursos, la muchacha se babia 
visto obligada á ser ramilletera del Palais-Royal. . 

¿Pero quién piensa en comprar flores cuando falta di­
nero para comprar pan? 

Las flores, esas estrellas que brillan en el cielo de la paz 
y de la abundancia ; las flores se ajan al soplo de las tem-
pestades y de las revoluciones. . 

No pudiendo esculpir sus frutos de madera, m vender 
sus rosas, sus jazmines y sus azucenas, Magdalena Cham­
bry cogió un tambor é hizo resonar aquella terrible lla­
mada del hambre. 

Ma¡rdalena tiene que ir á V ersalles , pero como se halla 
muy débil para irá pie, la llevarán en una carreta. 

Así que llegue á Yersalles, se pedirá que la permitan 
entrar en el palacio con otras doce mugeres, y será el ora• 
dor hambriento que deberá defender en presencia del rey 
la causa del hambre. . . 

Todas estas disposiciones de Maillard se reciben con en• 
tusiasmo. 

Y de esta manera Maillard con unas pocas palabras cam-. 
bió las hostiles dispo,iciones de aquella multitud. 

Todos ignoraban la causa que les conducía á Versalles 
J lo que debían hacer allí. 

Ahora ya e.s ofra cosa, se sabe que van á Versa11es para 
que una diputacion compuesta de doce mugrres, á cuya 
cabeza está Magdalena, se presente á suplicar al rey, el! 
nombre del hambre. que ienga compasion de su pueblo, 
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P~nense en marcha unas siete mil mugeres; pero al 

llegar á las Tullerías se oyen gritos espantosos. 
.Maillard se subió sobre un guardacanton para domina 

su ejército. 
- ¿ Qúé quereis? preguntó. 
- Queremos cruzar por medio de las 'fullerías. 
- No es posible. 
- ¿ Y por qué no? preguntan siete mil bocas. 
- Porque las 'fullerías es un edificio del rey y es el jar-

dín del rey; porque entrar por medio de ellas sin su per­
miso es ultrajarle )' aun mas que insultarle es atentar con­
tra la libertad individual 

- Pues bien, pediremos permiso al conserge. 
.Maillard se acercó al portero y con el sombrero en la 

mano: 
- Amigo mio, le dijo, ¿quereis dar vuestro permiso 

para que estas señoras pasen por las 'fullerías? Pasarán 
por las galerías y no se hará ningun daño á las plantas. 

Por única respuesta, el portero sacó su espada y se ar­
rojó sobre Maillard. 

l\laillard sacó la suya, que era un pie mas corla, y la . 
cruzó con el portero. 

Entretanto una mnger se acercó á este último, y dán­
dole un fuerte golpe en la cabeza con el mango de una es­
coba, le tendió á los pies de Maillard, Al mismo tiempo 
otra muger se prepara á atravesarle el pecho con una 
b1yoneta. 
. Maillard envaina su espada., toma la del conserge deba­
JO de un brazo, el.fusil de la muger debajo del otro, recoge 
su sombrero que se le babia caido durante la lucha, le 
vuelve á poner sobre su cabeza, y contigúa su camino á 
través de las Tullerias, donde, en cumplimiento de su pro­
mesa, no hizo daño ninguno su ejército. 

Dejémosle continuar su camino y dirigirse á Sevres en 
donde se dividen en dos cuerpos, y veamos qué sucede 
en París. 

Aquellas siete mil mugeres no habían ,entrado en el 
Hotel de Ville, amenazado la vida de los electores y 
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ahorcado á medias al cura Lefevre, sin producir cierta 
conmocion. 

Al ruido que hicieron, ruido que babia encontrado eco 
en los barrios mas lejanos, Lafayette acudió al punto de 
donde partía. 

Hallábase pasando una especie de revista en el campo 
de Marte, y á caballo desde las ocho de la mañana. 

Cuando llegó á la plaza del Hotel de Ville, eran las doce. 
Las caricaturas de aquella época representaban á La­

fayette bajo la forma de un centauro. El cuerpo de este 
centauro era el famoso caballo blanco que se l,abia hecho 
proverbial. 

La cabeza era la del comandante de la guardia nacional. 
Desde el principio de la revolucion, Lafayelte hablaba 

á caballo, comia á caballo, mandaba á caballo. 
Y muchas veces le sucedía que dormía á caballo. 
Así es que cuando por casualidad podia dormir en su 

cama, lo hacia á las mil maravillas. 
Cuando Lafayette llegó al muelle Pelletier, fuJ detenido 

por un hombre que caminaba á todo galope sobre un ma­
gnílico caballo. 

Este hombre era Gilberto, que se encaminaba á Ver-
salles. Iba á pre,enir al rey de lo que tenia que suceder. 

Y en dos palabras, refirió el suceso á Latayette. 
Despues cada uno prosiguió su camino. 
Lafayette hácia el Hotel de Ville. 
Gilberto en direecion á Versalles. Solamente que como 

el ejército temenino seguía la orilla derecha del Sena él to• 
~lab~~~- ' 

La plaza del Hotel de Ville, desocupada por las muge­
res, se babia llenado de hombres. 

Esl?s hombres eran los gua1·diás nacionales, antiguos 
guardias franGeses, que hobiendo pasado á las füas del 
pu_eb)o,. habían perdido sus privilegios de guardias del rey; . 
prm,cg¡os que hab1an pasado en herencia á los guardias 
d,1 corps y los suizos. 

Al ruido producido po1· las mugeres habia sucedido el 
clamor de lós clarines y de la generala. 
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· ~afayelte cruzó pm· medio de aquella multitud, se apeo 

al pie de las gradas, y sin inquietarse por los aplausos mez­
clados de amenazas que escttaba su presencia, se puso á 
dictar ~na carta para el rey, sobre la insurreccion que ha­
bia tenido lugar en aquella mañana. 

Hallábase ya en el sesto renglon de la carta, cuando se 
8br1ó la puerta del despacho con estrépito. 

Lafayette levantó los ojos. 
-Una dipulacion de granadems p~dia ser admitida á pre­

sencia del general. 
Lalayette hizo una selial de asentimiento y entró la 

diputacion. ' 
El grana<lero encargado de hablar en nombre de los de­

rnas, se adelantó hasta la mesa. 
- l\li general, dijo con voz firme; nosotros venimos 

diputados por diez compafúas de gr:¡naderos ; no os tene­
mos po~ ?º traidor, pero sí creemos que el gobierno nos 
hace traw10n. 

Ya es hora de que todo esto termine; nosotros no po­
demo~ dirigir nuestras bayonetas contra las mugeres que 
nos piden pan. El comité de provisiones mal versa sus 
fondo_s 6_ no los sabe manejar, y en uno y otro caso se 
hace md1spensable el que se varíe. 
' El pueblo es desgraciado y el origen del mal está en 
Versall~s. Es preciso irá buscar al rey y traerle á París. 
Es preCJso est_erminar el regimiento de Flandes y los guar­
dias de corps que se hau atrevido á hollar bajo sus pies la 
escarapela nacional. 

Si el rey es demasiado débil para llevar en su frente la 
corona, que la deje, Nosotros coronaremos á su hi;o. Se 
nombrará un conse¡o de regencia y todo marchará bien 

Lafayette contempló largo rato al orador lleno de asom• 
bro. Hallábase acostumbrado á ver motines, babia deplo­
re~o los asesinatos~ pero aquella vez era realmente la 
primera en que el hálito revolucionario llegaba hasta su 
rostro. 

L~ posibilidarl en qne veia el pueblo de pasarse sin 1·ey, 
adnuraba, y mas que le admiraba, le confundía, 
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_ ¡ Pues qué t exclamó, ¿ teneis por ventura el proyec­
to d€ bacer la guerra al rey, obligándole á que nos aban­
done? 

_ Mi general, contestó el orador; nosotros amamos Y 
rcspetanios al rey; sentiríamos en d alma que nos aban­
donase; pero en último resultado, s1 él nos falta nos queda 
el delfin. . 

_ 1 Señores, señores, dijo Lafayelle, cmdado con lo que 
haceis t atcntais á la corona y m1 deber es defenderla. 

_ Mi general, repuso el guardia nacional inclmándose; 
no.solros verteríamos por vos hasta la última gota de san­
gre. Pero el pueblo es desgraciado,. el oríge11 de s_u des­
gracia está en Versalles, y es pre~iso 1r á buscar alh al rey 
y traerle á París; el pueblo lo qmere. . 

Lafayette comprendió que llegaba la ocas10n de ofre­
cerse en holocausto. Esta era una necesidad ante la cual 
nunca pensó en retroceder. 

Baja á la plaza y pretende arengar al pueblo; pero los 
gritos de¡ {i Versal/es! ¡á Versal/es! ahogan su voz: 

En aquel momento se oye un terrible rumor hác1a la 
calle de la Vannerie. . . 

Este rumor era producido por la presencia de Ba1lly 
que se dirijia al Hotel de Ville. 

i Pan 1 ¡ pan ! ¡ á Versa/les f gritaban por todas partes._ 
Lafayette á pie, perdido entre aquella multJtud, conoce 

que aquel mar alborotado crece de momento en momento 
y que concluirá por ahogarle. 

Cruza por medio del gentío para llegar hasta su caballo, 
con un ardor semejante al de un náufrago que corta laa 
olas para llegar á una roca. . . 

Por fin consi•ue montará caballo y se dmge al Hotel 
de Vi lle otra vez;° pero el camino está completamente obs­
truido por una muralla humana. . 

- Mi general, gritan por todas partes,-no os separe,s 
de nosotros, 

y al mismo tiempo se redoblaron los gritos de, ¡ á V t'!'-1 

salles! d 
Lafayette vacila sobre lo que debe hacer. Tal vez yen 
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á Versalles podrá ser tltil al rey; ¿ pero podrá contener á 
aquella multitud que le arrastra á la régia morada? 

¿Podrá dominar aquel encrespado océano contra el cual 
él mismo se verá tal vez obligado á luchar para salvar su 
vida? 

De repente un hombre baja las gradas del Hotel de Ville, 
cruza por medio de la multitud, con una carta en la ma110, 
y trabaja con tan buen éxito que llega por fin hasta La­
fayette. 

Este hombre no es otro que el infatigable Billot. 
- Tomad, mi general, dice Billot; tomad esta carta 

procedente de los Trescientos. 
Así es como llamaban á los electores. 
Lafayetle rompió el sello, y procuró leer la carla en si­

lencio, pero mas de cien mil voces gritaron á un mismo 
tiempo: 

- ¡ La carta 1 ¡ la carta 1 
Preciso le fué á Lafayette leer la carta en alta voz. 
Hizo una señal para que guardasen silencio, y en el 

mismo instante y como por encanto el mas profundo si­
lencio sucedió al mas estrepitoso tumulto, y sin que se de­
jase de percibir m,a sola palabra, Lafayette leyó la carta 
siguiente: 

, Atendidas las circunstancias y los deseos del pueblo, 
y con arreglo á la representacion del comandante general 
de que es imposible negarse á ellos, se autol"iza al coman­
dante general y aun se le manda que marche á Versalles 

• Le acompañarán cuatro comisarios del ayuntamiento., 
El pobre Lafayette no había rewesentado nada á los 

electores, á quienes no desagradaba el dejarle una parte 
de la responsabilidad de los sucesos que debieran pasar. 
- Pero el pueblo cre)'Ó que efectivamente había Lalayette 
hecho una ,·epresentaciou; y el pueblo, á quien halagaba 
esta representacion de su comandante general, grit<\ tu­
multuosamente: 

- ¡ Viva Lafayetlel 
Entónces Lafayette, palideciendo, repitió á su vez: 
- ¡ A VersallesJ 

• 



4 lo!'p: 
pNg11816, de ..... ~ . 

' •• ., .... '.f)41l' 
~·!P:~!t'! 6411:láM\lk'IIM 



tGS ANGEL PlTOU. • . 
. u ella voz que acababa de herir sns 01d 

. Al somdo __ dte adq'v'sára al que le producia, Maria Anto smquesu,1sa 1 1 

nieta sCe estremesacióquyev::it:t~!~: admirado mucho, dij 
- osa es e · · · depa con despego y con un ás~ero desden, s, no vm,era 

te del conde Oliverio de Charny. t6 . t osamente 
- ¿ y por qué, señora? pregun respe u 

cou
d
ePorque eso es una profecia de desgracia. 

Andrea palideció viendo palidecer al conde. 
Est · clinó sin contestar• . 
An;r::•~nzó una mfrada á Charny en que se pmtaba 

dmiracion de verle tan sufrido. . . 
a E· realmente una verdadera desgracia, _repuso ésl 

- ' . e ha de hablará la reina sm ofender 
no saber ya s':~Z11:ba acentuado como acentúa un há. 

E,
t
e ya a las palabras á que quiere dar un espe01 actor en escen 

significa_do. . n o'1do demasiado ejercitado para no La rema terna u 
er al vuelo la intencion de Charny · 

g _ Ya, dijo;• que significa ese yaJ 
_ Segun veo, he hablado tamb,en 

co\teJiii~~~~;ió cambi_ó ron Andrea una mirada q 

sorprendiól_dta1~óbiáensulav:~myª¡ontra¡·ó sus mandfüulas 11 
füta pa I CCI • 

de rabr, 1 b ·a es mala cuando la intenciones m~la. = / :i~rd~ es host,1,' cuando es ho~til el pens_am,e 
Despues de esta respuesta, que tema mas de ¡usta 

de respetuosa, el conde calló. .. . á Mr 
- Esperaré para contestar' d1¡0 la rema, que • 

Charuy sea mas feliz en sus ataques. 
_ y yo repuso Charny, aguardaré para ataca:, á qu 

reina sea ~1as dichosa en la deccion de sus servidores 
lo es en estos momentos. . á 

Andrea cogió de la ') ano á su esposo y se d1sp uso 
!ir con él. 
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Pero 1111a mirada de la reina la contuvo; la reina habia 

visto aquel movimiento . 
- Pero en fin, • qué es lo que tenia que decirme vues-

tro marido? preguntó la reina. 
- Queria decir á V M , que enviado ayer á Parls por 

elrey,ha encontrado al pueblo en una estrañafermenta­
cion. 

- ¡ Todavía 1 1, y con qué molil·o? Los parisienses han 
tomado la Bastilla, y parece que están ocupándose en de­
molerla. ¿ Qué mas quieren? responded, caballero Charny, 

- Es cierto, contestó el conde; pero como los pari­
sienses no pueden comer piedras, dicen que tienen hambre. 

- Que tieuen l1ambre ¡ exclamó la reina. ¿ Y qué quie­
ren que hagamos para evitarlo? 

- Hubo un tiempo, se11ora, dijoCharny, en que la reina 
era la primera en compartir los dvlores públicos y en ali­
viarlos. Hubo un tiempo en que subía hasta las bohardi­
llas de los pobres, y en que las oraciones de los pobres su­
hiao desde las bohardillas al cielo. 

- SI, respondió amargamente la reina; y he sido bien 
recompensada por esa piedad¿ no es cierto? Una de mis 
mayores desgracias la debo a haber subido á una bohar­< illa. 

- Porque V. M. se equivocó entónces; porque der­
ramó sus beneficios sobre una criatura miserable, ¿ se cree 
autorizada á colocará toda la humanidad al nivel de una 
infame? ¡ Ah, señora; cuán querida érais en aquella época 1 

La reina lanzó a Charny una mirada iracunda, 
- Pero en fin dijo; ¿ que es lo que pa~aba ayer en 

París? No me diga is mas de lo que hayais visto, pues 
quiero estar segura de la verdad de vuestras palabras. 

- ¡ Lo que yo he visto, señora I lle visto á una gran 
parte de la poblacion amontonada en los muelles, esperan­
do inúlilmrnte la llegada de las harinas. He visto á otra 
parte, Qgrup,da á las puertas de las panaderos esperando 
indtilme11te el pan. ¡ Lo que he visto I Lo que he visto es 
un pueblo hambl'iento; maridos que miraban tristemente 
, sus m,jgeres; madl'Cs que contemplaban tristemente á 

U, 10, 
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- ¡ Ah I señora, ha sucedido lo que yo habia previsto, 

dijo el conde. 
- 1, Y qué debemos hacer? preguntó María Antonieta, 
-En primer lugar, avisar al rey. 
- ¡Al rey! eso no; ¿paraqueesponerlc á una desgracia? 
Este grito que se escape! del corazon de ~Iaria Antonieta, 

ponia de manifiesto el valor de la reina y la confianza que 
en sí misma tenia, al mismo tiempo que revelaba la con­
viccion de la debilidad de su marido, debilidad que queria 
ocultará los estraños. 

1, Pero Charny era por ventura un estra!lo? 1, Gilberto 
lo era? 

No; ambos hombres eran elegidos por la Providenci 
el uno para defensa de la reina y el otro para salvaguard' 
del rey. · 

Charny contestó al mismo tiempo á la reina y á Gil 
berto; recobraba todo su imperio pues babia hecho el sa 
crillcio de su orgullo. 

- Señora, dijo, llr. Gilberto no carece de razon; 
preciso prevenir al rey ... el rey tiene aun el amor de s 
pueblo; el rey se presentará á las mugeres, las arenga, 
y las desarmará. 

- ¿Pero quién se encarga de avisar al rey? el cami 
está ya cortado y seguramente será una empresa peligro 

- 1, El rey está en los bosques de aleudan? 
- Si; y si como es probable, los caminos ... 
- Dígnese V. M. ver tan solo en mí un soldado. 

soldado está destinado á sacrificarse. 
Y pronunciando estas palabras salió sin esperar la r 

puesta, sin oír un suspiro, bajó precipitadamente la 
lera, saltó sobre un caballo y corrió hácia Meudon aco 
pañado de dos guardias. 

Apenas hubo desaparecido, respondiendo con un a 
man al adios que Andrea le enviaba por la venia 
cuando un ruido lejano que se asemejaba al rugido de 
olas en un dia de tempestad, hirió los oidos de la reina 

Este ruido parecía alzarse de entre los árboles mas. 
janos del camino de París, 
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. ,en pronto el horizonte se 

como lo era á los oidos. un ,¡º~º tmenazador á la vista, 
pez6 á_hendir el nebulo;o es~~c~~·.,a !anca Y menuda cm-

y sm embargo á pe d 1 salles se il,a Jleua~do d:ª~e:t/s amenazas del cielo, Ver-
Sucedlanse unos á otr 1 . . 

cada emisario daba cuent~s dos emuarws en el palacio, y 
'desde París á Versalles e una columna que se dirigia 

Los soldados inqui~tos 'rá d 
maban tristeme~te sus ardi/ ~ n _ose unos á otros, to-
embriagadas, que procuran~- eme¡antes á las personas 

JlOi:es del vino Jo fi • espe¡ar su cerebro de los va­
t11rbacion de s~s s~l~;~~~;¡ desmoralizados por la visible 
respiraban fati•osamente a os murmullos de la multitud, 
'1l011 las desgracias que iban q::I~ª ~tm6sfera _sobrecargada 

Por su parte, los guardias de ~o;e;ie b imputársele~, 
mero de unos trescientos h b p ' que eran en nu­
ment.e á caballo y con e om res, montaban silenciosa-
pinta en el milit~r cua d ser3speclo de indecision que se 
migos á quienes no sa~enº d ,enen, que habérselas con enc­

iQué hacer contra aqucll:sq:'umanera atacar. 
ll'llladas v amenazadoras geres que habían salido 
:pudiendo. apenas levanta;. rert _que llegan sin ~rmas y 
liambre? os iazos de cansancw y de 

'No obstante los guard· . ninando sus s~bles ias se s,tuan en sus filas desen-
Po ti , Y esperan. . 

r n aparecen las mu•er d . :, 
,en la mitad del ca • ºb ".5 por o& diferentes puntos . 

1 
mmo se abian sepa d . por e camino de Saint C! d ra o, tomando unas 

Antes de separarse se ou .Y otras por el de Sevres. 
que era todo lo que pud{eio:~e~f" enl~ ellas ocho panes, 

1 Treinta y dos libras de ª ar en evres. 
Al llegará Yersalles pan para siete mil personas 1 

todas ellas habían arroj:~~n:~ ~odian tenerse en pie; ,:asi 
las pocas que quedaron con ell:s armas en el camino, y de 
qno las dejáran en las prim . ' rua,l!ard pudo conseguir 

Al entrar en ella les di¡' 0 ~'r:~u~asda~ de la ciudad. 
- Ahora r , 

JI, ' para que no se pueda poner en duda que 
• 10. 
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somos amigos de la monarquía; cantemos : Viva En­
riq11elV. 

Y con una YOZ desfallecida que apenas tenia la fuerza 
suflciente para pedir pan, entonaron el cántico real. 

Así es que fué grande el asombro de los habitantes de 
Versalles al escuchar cán\icos en vez de amenazas, y so­
bre todo cuando vieron á las moribundas cantantes aso­
mar sus rostros desencajados y lívidos, cubiertos de pol~o 
y de sudor, que se triplicaban confundiéndose con las cris­
padas manos que se apoyaban convulsas contra las dora­
das cancelas. 

Despues, de vez en cuan<lo, del centro . de aquellos 
grupos fantásticos, se escapaban lúgubres aullidos; de en- . 
tre aquellas agonizantes figuras sallan relámpagos. 

Ademas, de ¡iempo en tiempo aquellas manos se sepa­
raban de las barras que las servían de apoyo, y pasaban por 
entre ellas dirigiéndose á palacio. 

Unas, abiertas y trémulas, pedian. 
Otras, crispadas y contraídas, amenazaban. 
El cuadro 'l.(> podia ser mas siniestro. . 
La lluvia y el lodo ocupaban el cielo. y _la tierra. 
El hambre y la amenaza imperaban en los sitiadores. 
La compasion y la duda sobrecogían á los sitiados. . 
En tanto que llegaba Luis XYI , la reina, con su febr 

energía dispuso la defensa_, y poco a poco los cortesanos, 
los oficiales y los altos dignatarios se agrupaban á su al­
rededor. 

En medio de ellos veíase á ~fr. de Saint Priest, mini 
tro de París. 

- Id á ver lo que quiere esa gente, caballero, le dijo la 
reina. 

Mr. de Saint Priest baja, atraviesa el patio, y se dirig 
á la verja. 

- ¿ Qué quereis? preguntó á las mugeres. 
- ¡ Pan I t pan 1 ¡pan! contestaron mil voces á un mis-' 

mo tiempo. 
- 1 Pan I repitió el ministro con impaciencia; cuand<I' 

¡olo teníais un amo no carecíais de pan; ahora que t_ 
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.aeis doscientos, ya veis á que estremo os han reducido, 

Y Mr. de Saint Priest se retiró en medio de los gritos 
de aquellas bocas hambrientas mandando que no abrie­
sen la ve~¡a, 

Pero entónces se adelanta una dipulacion, y se hace pre­
ciso abrirla. 

Maillard se habia presentado á la Asamblea en nombre 
de las mugeres y obtuvo permiso para que una diputacion 
Je doce mugeres hiciera una representacion al rey. 

En el mismo momento en que la diputacion salia de la 
Asamblea con Monnier á su cabeza, el rey entraba á todo 
galope en Versalles por una puerta escusada. 

Charny se le babia reun;do en los bosques de Meudon. 
- ¡ Ah 1 ¿ vos aquí? caballero Charny, le preguntó el 

rey; ¿ me buscábais por ventura? 
- Sí, señor. 
- ¿ Pues qué sucede? Parece que habeis venido muy 

de prisa. 
- Señor, diez mil mugeres están en este momento en 

Versalles, pidiendo pan. 
El rey se encogiü de hombros mas bien por •un senti­

miento de compasion que de desprecio. 
- ¡ Ay I exclamó; si yo tuviera pan, no aguardaria á 

que vinieran á pedírmelo á Versalles. 
· Y sin hacer ninguna otra obse!'vacion, y dirigiendo una 
dolorosa mirada hácia el sitio por donde se alejaha la 
eaza, que se veia precisado á interru11Jpir, 

- Vamos á Versalles, dijo. 
Y se encaminó á Versalles. 
Acababa de llegar, como hemos indic,do, cuando . re­

sonaron grandes gritos en la plaza de Armas. 
- ¿Qué es eso? preguntó el rey. 
- Señor, exclamó Gilberto entrando, pálido como la 

muerte; son vuestros guardias, q11e conducidos P.Qr 
Mr. Jorge de Charny acometen al presidente de la Asaril­
.blfa nacional y á la diputacion, que vienen hácia noJo• 
tros. 

- Eso no puede ser; exclamó el rey. 
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- Escuchad los gritos de las victimas. Mirad á todo el 

mundo huir despavorido. 
- Que se abran las puertas'! que entre la diputacion. 
- ¡ Pero señor I exclamó la reina. 
- Que abran las puertas, diio Luis XVI. Los palacios 

de los reyes son un lugar de asilo. 
- ¡ Ay t mm·muró la reina; excepto para los reyes. 
Charny y Gilberto se precipitaron hácia la puerta. 
- ¡ En nombre del rey I gritó el uno. 
- ¡ En nombre de la reina I exclamó el otro. 
Y uno y otro, 
- Abrid las puertas. 
Pero esta órden no fue ejecutada con tanta precipitacion 

que pudiese impedir que el presidente de la Asemblea na• 
cional fuese del'l'lbado en tierra y pisoteado. 

A su lado, dos de las mugeres de la diputacion, fueNn 
heridas. 

Gi:berto y Charny se precipitan l1ácia aquel punto. 
Aquellos dos hombres, ! legado el uno desde la mas ele­

vada categoría social y el otro ~alído de la mas ínfima, se 
hallan en un mismo medio. 

El uno pretende salvar á la reina solo por amor á la 
reina, y el otro pretende salvar al rey, solo por amor á la 
monarquía. 

Abierta la ver¡a, las mugeres se pr~cipitan en el patio, 
arróianse en medio de las filas de los' guardias y de los 
soldados de Flandes, y amenazan, ruegan y acarician. 

¿Qué medios hay para resistir á mugeres que piden 
á los hombres en nombre de sus madres y de sus her• 
manas? 

- Paso, seílores, dejad paso á la diputacion; gritó Gil,, 
berto. 

Y las filas se ab,~n para dejar pasar á Monnier y á l~f 
desgraciadas mugeres que éste ,,a á llevar á presen 
del rey. 

El rey, avisado por Charny, espera á la diputacion 
una habiL~cion próxima á la capilla de palacio. 
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Monnier es el encargado de hablar en nombre de la 

Asamblea. 
Luisa Chambry, la ramilletera que tocaba el lambor, 

18 la que deberá hablar en nombre de las mugeres. 
Monnier dirige algunas palabras al rey y le presenta la 

ramilletera. 
Esta se adelantó, quiso hablar, y solo pudo pronunciar 

-estas palabras. 
, - ¡ Pan I señor, ,.: · 

Y cayó de,mayada. 
· - ¡ Socorro! gritó el rey. 

Andrea se adelantó y presentó un frasquito al rey, 
.- 1 Ah, SPiiora ! exclamó Charny dirigiéndose á la 

rema y en tono de reconvcncion. 
· La reina palideció y se retiró á rn cuarto. 

- Preparad todo lo necesario, dijo; el rey y yo mar­
chamos á l\ambouillet. 

Entretanto la pobre muchacha desmayada volvió en sí 
y viéndose en brazos del rey que la hacia respirar algunas 
esencias, exhaló un grito de \'ergüenza y quiso besarle la 
mano. 

Pero el rey la clclul'O. 
- Hermosa niiia, la dijo; dejadme que os dé un abrn­

zo, pues bien mereceis la pena de que se os d,!. 
- - 1 Oh 1 ¡ seiior, puesto c1ue sois tan butno, dijo la jó­

vcn, dad la clrdcn ! 
- ¿ Qué órden? preguntó el rey. 
- La de que vengan los trigos para que el hambre no 

continúe. 
- Hija mia, dijo el rey, yo firmaré la órden que me 

pedís, pero me temo que os sirva de bien poca cosa. 
. El rey se sentó delante de una mesa, y se puso á escri. 

bir, cuando de p,onto se oyó de lejos un tiro seguido de 
un nutrido fuego. 

- ¡Ah, Dios mio! exclamó el rey; 1, Qué sucede9 Id 
t ver, señor Gi!berto. 

Era que había tenido lugar una seguuda carga contra 
otro grupo de mugeres. 
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El tiro aislado venia de un hombre del pueblo , y 
babia rot0- un brazo á Mr. Savonnieres, teniente de los 
guardias, en el momento en que se hallaba levantado para 
castigar á un jóven soldado que con los suyos y sin armas, 
protegia á una pobre muger que se hallaba de rodillas de-
trás de él. · 

El pueblo contestó, y dos guardias cayeron de sus ca­
ballos 

En aquel momento los gritos de I paso, paso I se oyen 
por el lado del arrabal de San Antonio, y llegan una por­
cion de hombres arrastrando tres piezas de artillería, que 
colocan frente á la verja. 

Afortunadamente la lluvia caia á torrentes, y en vano 
aproximan la mecha, pues la pól, ora empapada de agua, 
no puede arder. 

Entónces una voz desliza por lo bajo estas palabras al 
oido de Gilberto. 

-1\lr. de Lalayette llega y está á una media legua de 
aquí. 

Gilberto procura en vano conocer al que le da este aviso, 
pero venga de quien venga, ello es que el aviso es bueno. 

Mira á su alrededor y vé un caballo. sin ginete. Era de 
uno de los guardias que babia sido muerto. 

Gilberto salta sobre €1, y marcha á todo escape en di­
reccion á París. El segundo caballo le seguía tarnbien; 
pero á los veinte pasos fué cogido por la brida. 

Gilberto pensó que ad.ivin mdo su intencion se le iba á 
pe1·seguir, echó una mirada bácia atrás y continuó cor· 
riendo. 

No se pensaba en semejante cosa. Se tenia hambre, y 
en lo que se pensaba era en comer. 

El caballo fué degollado, y apenas había muerto, cuan-
do ya estaba hecho mil pedazos. • 

Así corno á Gilberto, se habia anunciado tambien al rey 
la llegada de Lalayette. 

El rey habia firmado á Mbnnier la aceptacion de los de­
rechos del hombre, y á Luisa Chambry la órden para que 
viniesen los granos. 
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Con estos dos decretos que se creia debian calmar ios 

ánimos, partiero11 ~laillard, Lui•sa Chambry y un ,nillar 
de mugeres en direccion á Parí¡;. 

En las primeras casas del pueblo se encontraron á La­
fayette, que avisado por Gilberto traia á' la carrera á la 
guardia nacional. 

- 1 Viva el rey I gritaron Maillard y las muge,·es, le­
vantando en alto los decretos. 

-:-¿Quédecis? &qué riesgos corre S.M.? preguntó 
Lalayette. 

- y amos á prisa, gritó Gilberto, y lo podreis rnr por 
vos mismo. 

Lafayette y la guardia nacional entraron en Versalles 
á tambor batiente. ' 

A los primeros redobles del tambor que se oyeron en 
Versalles el rey sintió que le tocaban respetuosamente el 
brazo. Volvió la cara y vió á Andrea. 

- 1 Ah t ¿sois vos, señora de Charny? la dijo. ¡, Qué 
hace la reina? 

- Seüor, la reina os suplica que marcheis y que no 
aguardeis á los parisi~mes. A la cab,•za de los guardias y 
de un reg11niento de!• landes se potlrá arreglar todo. 

- ¿Qué os parece, }lr. de Charoy? preguntó el 1·ey. 
- Que está bien, seilor, siempre que at.raveseis la fron-

tera, y si no ... 
- ¿Sino, qué? 
- Será mejor q ucdarse. 
_El rey 11 encó la cabeza y se quedó, no porque tuviese 

ánuno para quedarse, sino porqneno tenia resolucion para 
marchar. 

Y quedó murmurando : 
- 1 Un rey I\Jgitivo, un rey fugitivo 1 
Y volviéndose despues hácia .\ndrea la dijo: 
- Decía á la reina que salga sola. 
Andrea salió para cumplir su comision; pero cinco mi­

nutos dcspues entró la reina y se puso al lado del rcL 
- ¿ Qué venis á hacer aquí, sefiora preguntó Luis X VI. 
- Morit~con vos, señor, respondió la reina. 
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¡ Ah I murmuró Charuy, ¡ qué hermosa 

aho,a 1 
Ll reina Jo oyó y se estremeció. 
- Creo que me estará mejor morir que seguir vivien­

do, dijo la reina mirándole. 
En este mismo momento se oía debajo de las ,•entanas 

del palacio el tambor de la guardia nacional. 
Gilberto entró con precipitacion. 
- Señor, dijo al rey, V.M. no tiene nada que temer; 

Lafayette está abajo. 
El rey no quería á Lafayette, pero se contentaba con n 

quererle. 
Por el contrario, la reina Je odiaba abiertamente y n 

oc,.ltaba su odio. 
De aquí resultó que la noticia que Gilberto creía q 

era la mejor que se podía dar en aquellas circunstancia 
no obtuvo contestacion ninguna. 

Pero Gilberto no era hombre que se intimidase por 
silenrio real, y con voz resuella se dirigió al rey y le pr 
gunló : 

- b Me ha o ido V. M. que Mr. de Lafayelte está abaj 
y espera vuestras órdenes? 

La reina continuó sin decir palabra, 
El rey hizo un esluerzo sobre sí mismo, y dijo : 
-Que se le den las gracias y se le invite de mi pa 

que suba. 
Un oficial salió á anunciar la órden del rey. 
La reina <lió tres pasos atrás como para marcliarse; pe 

por un movimiento casi imperativo del rey se detuvo: 
Los cortesanos se dividieron en dos grupos : Char 

y Gilberlo se pusieron detrás del rey, 
Los demás se colocaron detrás de la reina. Se oye 

pasos y Lafayetle se presentó en la puerta. 
En medio del sileneio que causó su vista, del grupo 

la reina salieron estas voees : 
- ¡ Ahi esta Cromwel t 
Lafayette se sonrió y contestó : 
:- Cromwell no se prcse~ló solo á Cárlos l. 

ANGEL P!TOU. t8l 
Luis XVI volvió sus ojos hácia aqnellos terribles ami­

f!O, 11ue com·e,·tian en enemigo suyo al hombre que babia 
volado á su socorro. 

Despues, dirigién~ose á Charny, le dijo : 
- Conde, me quedo. Estando aquí Mr. de Lafayctte 

~o tengo nada que temrr. Alandad á las tropas que se re: ~7n á R~mbou,llet. La guardia nacional dará el serricio 
.e ester,or del palacio, Y los guardias de corps et inte-

rior. 
Y vol riéndose hácia Lafoyel!e, le dijo : 
- Venid, ~eneral; lrngo que hablar con vos, 
y como G,lb~rlo tratase de retirarse, añadió: 
-. No <'slare,s de mas, doctor; venid. 
E md,cando el camino á Lafayelle y á Gilberto cntrd 

00 un gaLrnele, al que le siguieron los dos. ' 
Cuando se cerró la puerta, dijo la reina : 
- lloy se podia huir_: acaso mañana será ya tarde. 
Y se marchó á su hab,tacion. 

.Una llamarada como la de un gran fuego iluminaln los 
Cl'lstalcs de palacio, y l.1 proJucia una gran hoguera, donde 
141_ estaban asando los trozos del caballo muerto. 

CAPITULO LI 

La noche del 5 al 6. 

. tu;ª noche _fué bastante tranquila. La Asamblea se m~n­
gad~. en ses,on permanente hasta las tres de la madru-

A esta hora Y antes de que los miembros de ella se se 
parasen ·6 d d • · • V 1 , en~,. os e sus wg1e1·es, que recorrieron todo 

crsl ª les, v~s,tarnn las cercanías del palacio y diercm 
VUe ta á los ¡ardmes. 

r:do_estaba,_ ó parecia al menos estar tranquilo. 
r I rern~ ha~'.ª. procurado salir á las doce de la noche 

l!,:.:ver¡a de lrianon; pero la guardia nacional la babia 
-"""ido el paso. · · · 
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